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Al disponerme a cumplir el honroso encargo recibido de la Di.
rección, de esta Eflcuela, di~igiéndooB la. pala.bra en esta inaugura.
ción de Ourso, siento que el menguado caudal de mi ciencia y mis
escasas dotes para la disertación no estén de acuerdo con lo que
merece la solemnidad del acto y la categoria de mi auditorio,

Con el trabajo y con la mejor voluntad he procurado por mi
parte compensar en lo 'posible tales deficiencias, pero necesaria ..
mente he tenido que recurrir a la. aridez de las materias propias de
mi cátedr[L para. superar las dificultades que para mí suponía esta
empresa. ,Con,fiado, pues, en los f,avores de v.uestra benevol~ncia,
voy a exponeros algunas ideas relacionadas con la reoonstru,ooi6n
do nuestra selva y a someter a vuestra consideración unas bre~es
noticias y comentarios dedicados a tres comferas mediterráneas de
estado progreswoJ que ,juzgo útiles e interesantes para tal r~!JnlJ'
trucción.

Hay en el mundo dos grandes zonas, de ~ondiciones especial_
mente propicias para la vida del árbol, en las cuales, a pesar de la
actuación humana, han podido subsistir y adquirir visos de perma-
nencia los tipos 'y formas d-ela vegetación originariamente alll ins-
talada: una corresponde al Dominio forestal de los bosques borea.
les, difundido por los climas fria-templados del hemisferio Norte;
In.otl'a está formada por laR selvas tropicales y ecuatoriales esta_
blecidas en los climas cálido8 no alejados del ecuador.

•••

I ""r" ."'-.•' j,'-' ,~.
, ,

:'

¡
/,

¡lB! ft~:! 1
1lir¡*ll, itrllll . i" >i~jl ! . 'l;- ~ 't

' ~ -I I¡¡: ': ~ . " 1: :;' : , !'
1', !;I: i

1'1" :

,~

.~.: ..~_J'JI
!
¡

,. ,:; ";,,., ,:~'~', .

¡, [!

.'

l'

"j
"
,
1
1

, ,,

"

',,, 1

"

, ,

-,:;?" \;

.--"

,~

"

",;!.~~~t*¡;;\l'>t~;%H;'fí!f ¡';,~;,i'Wji" ;g¡" ;"". ,;¡i>; B"1 f!~~~~);:\-i"-':;{';d~~pl1l~:.'¥t,':' "~¡:,,:L-';' •. " ,-:'.. "q
~'f;',,:':J,'>~?:~¿'~s(rfL'--, " ' , ~,'

"r:.' ~. t
; \

,~\~~~~.;.r~~ll:~/@fl",' ,\I~,~~:~';,.:~,J:t,.'
¡" ii$8'
i~;,~~',
!:-:i t::.}¡

"I}"'"':, ~k';",'
~" ••¡';i\',,::>it'~"
:)llf~.1i:
~V

!fJ8:;"
'~J,¡,'~~""
~ft'!,''''
':~4~X
[~f'
tt:#/'{, ._I~~f'""\ ~~~-'"
:-.::••i-,::~",.,
~~~.'-~

'i;~,,', ')
1'" .

3



l'
•

,
" \ ~ 1m ¡'-'IIJI';"li,1 '::1 J ¡ f: ,,'

. .': '1:;, '

_.

Entre esas dos zonas queda comprendida. otra" de inmensa. ex-
tensión, correspondiente a los climas templado-cálidos del hemis-
ferio Norte, en la cual han tenido su CUDa todaalas civilizaciones;
pero en ella no son ya tan propicias para la vegetación las condi-
ciones del medio, por existir deficiencias, más o menos graves, del
factor humedad, lo cual es la causa de que la, acción intensa y cons-
tante del hombre civilizado haya conducido a las primitivas forma-
ciones forestaJe8~ tanto en el Nuev.o Mundo como en el Antiguo,
hacia un estado nuevo de regresión más o menos avanzada.

Est~ evolución, "antiquísima en su origen, ha tenido proceHns
muy distintos de un.os lugares a otros, pues la acción destructol'<.l,
del hombre siempre fué en parte compensada por la obra. de la na.
turaleza, que, de un modo constante, ticnde en todo lugar lA.la re.
construcción del 'paisaje que en principio le fué adjudicado; POl'
ello han podido apreciars~, en el transcurso de los tiempos, notables
oscilaciones de aJza y baja en el ralor biológico de las formaciones
vegetales de cada localidad; pero, en resumen, como consecuencia
de esta evolución, siempre ha resultado favorecida la expansión de
las especies más pobres, sufridas y frugales, llamadas de 68tado re.-
gresivo, difundidas a expensas de las otras de mejor condición que
figuraron en el b09}ue primitivo y que cn.1ificamoB de estado pro-
gresivo.

El estndio e investigación sobre el pasado de estas especies de
cstado progresivo, sobre SUBexigencias y condiciones temperamen-
tales, asf. como sobre el proceso de su citada evolución regresiva,
son del mayal' Últerés e importancia para todo el que se preocupr.
de impedir el avance de la destrucción, siempre en marcha, de la.
'cubierta. vegetal, y mucho más para el quc ponga cmpeño en su nI'.

tificial reconstrucción.
De un modo especial nos interesan a nosotros tales cuestioncs,

puesto que Espafia, salvo una franja septentrional de clima húme-
do, esté. toda, comprendida en la zona a que nos venimos refiriendo,
sometida al clima medifeÍ'i'A.neo, que sr. ca.racteriza por un marcado
déficit de hnmedad, que interrumpe o "mengua la dnración del pe-
riodo vegetativo; este mal que implica la sequia hace mncho mM
gra.ves las' consecuenCias de la destrucción de la cubierta. y a.umenta
las dificultades para su artificial reconstrucción. Pero el hecho en
si viene impuesto por el medio geográfico; es,- por tanto, injusto, y
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I:evela, cua.ndo menos, ignorancia, el querer ~ toda costa establecer
parangones entre nuestros montes y 10&centro-europeos para. sacu.1'
como consecuencia nuestro atraso.

Aun siendo Bspafia un paia seco, y prcci8amellte POI' serlo den-
tro de ciertos limites, predominan en él las tierras de ,v.ocacióu
forestal, pues al bosque pel'tellecen todos a.quellos suelos que no
pueden ser cultivados con provecho, heclw.•excepción de algunos,
muy restringidos territorios, de marcada vocación pastoral.

En El:ipafia son muchas las cxten.siones de teneno que no ~cci-
ben el agua en cantidad ni en momento oportuno para pode~! en el
período de actividad vegetativa, fabrica,r el aZ,úcar necesaJ.'io pal'a
los frutos ni el almidón preciso P,Url'l1el gruno de los cereales;. en
camb,io, pucden aprovechar la que buenamente reciban p.arn tr~ns.
forJUal:la. en celulosa, que es 10 mismo que decir madera o leü].l...

EaplLIla es un país típico de vegetación leñosa; aun sus culti.vo ...•
mejor adaptadas y má.s clÚtsicoí:lson de esa condición: olivo, vid,
almendl'O )' frutales en general. Muchas tierras se prestan al culti-
vo de cer'cales y legumiuosas, pero lal:':lcOí:lcchussiempre están pen,
<lientes de problemá.ticas lluvias.

El bOl:lqueesclcrófilo: eUcillu,r, quejigar, alcornocal y las for-,
maciones de coníferas xCl'ótilas, constituyen la vegetación CSPOlltiL.
IlC.¡tttlUliciona1 y típica. de los montes espafioles. Pero los hombres
de los pasados tiempos, y aun algo los ue1 prcsente, tanto en nues-
tl.o país como cn los restantes del Globo, han considel'ado al bu/:;

que como un don gratuito del Cielo, quc lL1HLrccíapor doquier sin
que nadie sc tomara por ello el menor cuidado, regenel'ándose, 'al

,parecer, sin la mcnor dificultad, pOI' lo que peusó que no tenía que
prcocupm'Eole más que ue aproveclJa,rle y explotarlo en la medida
de Ana deseos; así se acostmuhl'ó iA.mirar a.l hosque como una cosu,
sin valor)' a, tratar al [Lrbol como a un enemigo, destruyéndole sil:i_
temÍLticamente, destrucción Plltl'U,'la que encontró un formitlabl~
auxiliar en el ganado, y JUuy especialmente C11 las cabras, agcntes
creadores del dcsicrto. Y como se trataba, de U11 paia seco, lag Con.
secuencias fucron fatales . .Desde luego, pOI' eate camiuo se ha, avan.
zlulo demasiado, lIegú,uuose mucho más allá de lo que la prudencia
:ttonsejaba.

Esta es la génesis de tantas tierras áridas como teJlemos y la
expliclltCión del h'iste aspecto de ]os páramos y de liLs mal llamadas
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e8tep.~ e~a.ñolas; tuuo dio fué bosque" eH otro ticmp.u, y nuestro
a.fá.n debo ser rocolH-J.uil!itarlo vara. el iLl'Lwl; u.t:Ol'tullaUalllcute, e.ll
el .i\1editCITáoll,t:w occülcutal llU lSe ha. llega.do a hlr J:uiI.la completa. i
ll.u~tra top.ogl"u,fía. y hLlS iutLuencias at1lliutical:' llOlShan Uoj".uuutlo
p.i\l'Q ello, y. mtl~1J.olS de ClSOS mutoualeH y. lllOllt~.s iJa'jolS de. llUe,s-

tras B~el'l'aS Y. lIlelSeta~, que SÚl0'ILCCl"tal'ÍaulOsa considerarlos como
l:estOlS andrajosos de la s.elva p.l'imitiva, COlltlel'V8Illaún l~tellte, en
votencia, un algo de CHu, l:ielva que puede ser utilizado con prove-
cho. p,ara. la restauración; pero ea preciso pal'u, ello l'cn,unciar a al-
gunas prácticas. viciosus como las 1'0'.6318 y el pastoreo exteJ.usi:vu
sob.l~etierras pobres, que sólo lHmctician a unos pocos, eu IJ:el'jui-
cio del. bien general; y para es~ 01.>1'11, magna, obra de sacrificio,
ea preciso anteponer el bien genera,l a todo otro interés, para que
de él pueda. derivar, el día de ma.ñana., el biencl:ltal' de ea.da UllO.

Sa.lvo laif altas cumbres de laf:!montalt:'Lf:!)' algunos reta.z~ de
saladar o de mal'hl1lHl"110 lit•.y en Bsp.afulosituaciones iilcompatiples
COIl,el árbol. Numerosos ejemplos podrían 001' citados de suelos
áridos de las más secUf!,iCOIlHltl'caSde Levante y Amlalucia., que, a
pesar de sus a.pariencias de esterilidad extrema, han sido y estáu
siendo reconquistados para el árbul, por tl'ubajos de repoblación
urtificial. Oompárense ahor~ los esfuerzos y dilicultades de estos
trabajos de reconquista" COil los que puede l~epresenta.l' la repobla-
ción en las húmedas regiones centro-europeas. Y téngasc presente
que cn la generalidad de los CUr80s de lluestras repoblaciones, las
dificultades de orden técnico, por causa del sucIo y del clima, C011

ser muchas, suelen quedar empequeñecidas ante las de tipo social,
que supone. la interrupción de atávicas costumbres y prácticas vi-
ciosas, como las que antes aludiamos.
Fijándonos ahora solamente en el alspecto forestal de la. cues-

'tión, os diré que repoblar, aunque materia.lmellte se reduzca a colo-
cnr árboles en el suelo, no consiste simplemente en esto; es esen-
cial e¡icoger para cada lugar las especies que particularmente le
convienen j en este sentido, y mientras se trate de terrenos arrui-
11:3d08,en los que es preciso recuperar por completo el ambiente
forestal perdido, no parece peligroso el constante recurso a nues.
tros frugales pinos indfgenas, cuyos temperamentos nos son bien
conocidos y cuyo valor como especies colonizadoras nunca serA baso
mnte ponderado j de todos modos, siempre debemos estar alerta,
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resp.ecto a 18.:8 condiciones ecológic~ del lugar, pa,ra que la. rutina
'uu uos conduzca al ftacaBo.

Otro eHel caso,. cuando en el punto de p.8tttida contamos ya con
elemell,tos p'ositivOH, que pueden l'elacionarnos más directamente
con las fOl'Was estables y. detinitivl1ll del bosque natural, propio de
la 10co¡lidad en que vamos a actual'. En tales circunstancias, el fo.
restal biólogo (quizá parezca redundancia) sólo puede aconsejar que
se utilice y proteja todo aquello que signifique Ulla p.l'ogl'esión l~a-
cia el óptimo na.tural, propagando las especies que le reprC.liCntall,
si estuvieran ya presentes en cjempl~res aislados o en fOI'ma fru-
tescente, o intI'oduciendo otras que sirV:i.lrnde csca-lóll hacia. aqu6-
Has" con las que pueden quedar lUC'Lóc1aPas; petu sl e~tas especie~
que introducimos s;on tamuiéu los pinos, no olvidemos su signiti-
cacióu rcgl't~siva y procuremos instalarlos sÍll melloscabo de lo que
delle ser protegido.

:':;1debido a impacicnciali$ por tener un bosque productivo o POI'
imperiosas necesidades del pais, nos empeñamos en estabilizar estOoli
especies de primera. colonización a expenlSas de las otrll,!; más pru.
gresivas, sepamos que renullcia.mo.s <1 una categoría biológica BU-
perior, con indudable perjuicio de las generaciones venideras.

Os he hablado untes de la n,ccesidad de cortar las atlLvicas cos-
tumbres de los pueblos atrasad.os, y ahora me Crco obligado. a po-
nCl'OSun poco en gU3rtdia contra, el desmedido afán de industria,-
Iizar lOé!montea crea.ndo extensas masas uniformes y coetáneas de
coníferas de estado regresivo, que, por serlo, están a merced de
!lna cerilla, de un h(}ngü o de un insecto.

Ouanto menos nos a.lejemos de la forma natural del bosque,
vario y complejo, con mczcla de edades y de especies, tanto mejor
estu,rá gal'ulltizada su permauencia, que es, ea mi concepto, pri-
mordial obliga.cióll. del forestal, pucsto que tales formaciones hete-
rogéneas reprcsentan en cada lugar la mayor insensibilidad posi-
ble contra el fuego y la mejor defensa contl'a las plagas y los ene_
migos natUl'ales.

En contra de lo que muchas gentes creen, el bosque, el verda.-
dero bosque, el que sirve mejllr a la economiH, general, en el que
tienen cabida, misión y provecho, propietarios e industriales, leña-
dores y pastores, artistas y turistas, est.'l, muy lejos de ser una,
masa regular y compacta de árboles iguales, monótona y amorfa

6 7



como puede serlo un campo de trigo; el bOtique es una población
vegetal, pero no un ejército de árLwles. En Cijas formas próximas
al :ópt~o natural, Cada especie se bencHcia del ambiente creado

. por 1•••.otras, y siempre hay alguna que aprovecha lo que a las de.
más no les interesa; la lucha por la existencia viene a convel'tirse

'así en una especie de colahoración y, mutua ayuí1a, que es precisa.
m~te la que garantiza la estabilidad. Apreciad la diferenc~ entre
oflto y la encarnizada lucha. que supone un conjunto de indiyiduo8
con la misma necesidad en el mÍBmo momento; claro cs que esto no
va a traducirse en perjuicios económicos, puesto que lO(lucha. ha.
de resolverse en favor de los indiv,iduos más fuertes y VigOl'OSOS;
pero ili en vez de tratarse de una necesidad de los individuos, se tra-
ta. de un peligro que les amenaza., la Inasa OIl su totalidad está
comprometida.

_Estas consideraciones, aunque tengan, a mi juicio, grandísima
importancia, nos apartan un tanto del asunto principal que venia-
mos tratando, referente a la necesidad de que el temperamento dei
árbol se avenga y concuerde francumente con las condiciones del
medio en que va a ser colocado. No cabe duda que en el caso que
venÍt1mos analizaudo, los pinos de estado regresivo se avienen y
conforman decididamente con una habitación que satisface con. ex.
ceso todas SUB exigencias: es el caso deL pobre que llevamos a. vi-
fil' ,a la CRij&del rico; la adaptación 11lo bueno llQ,rece siempre
fácil; pero también ~ul hay motivo para hacer ciertos distingos:, . .

st ,-el monte ha alcanzado un grado de perfección suficiente, si se
ha llegado llo crear espesura y cubierta para cl suelo, el pino se nie-
ga a reproducirse en' esas condiciones; es uecesa.rio dar luminosidad
al terreno, r0d3trillar y descubl'Íl' el suelo pal',lr que germinen los
piñones y vivan las jóvenes plantaas; hay que quitar los techo,,:;
y ~a$ alfombras del palacio, pa.ra que el vagabundo coloni~adoI' se
sienta en su campt1mento, en su l1mbiente propio dn viua, único
que, quiere para colocar en él su descendencia, Por eso son tan
buenos estos pinos para utilizu,rlos como pobladores iniciales de
terrenos,nuev.os, como lll~ a.renas robadas :11 mar, y, sobre todo,
como primero~ elementos para. la reconquista de los suelos agota.
dos_ Siendo tan 'grande, por desgracia, la extensión que en Españ:L
oC).Ipan los raS08 de suelo empobrecido, excuso deciros que los pi.
U?S frugales tien,en que esta.r Ur la orden del día entre nosotros y
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St)l', por muchos años, elemento (le uso con~tante en lluestros tra.
IJnjos' de l'epobladón.

Cnau,do no resulte oIJligiu10 el u¡.:otIc e:s~as espc~ies, y no intl!-
)'eNCo no liodalllos utWr.ü,l', (le.sde luego, lns de esta.do p~ogrcsivo
ln'()pia~ ¡lel bosque' 6ptílllO ll.?cal, el problema se cOIllplica y difi.
(~l1lta, po"que en lj:sp:Hia, e~t¡¡,mos un poeo en, pl't'C:JJl'iO'en cuantn
II repel't,orio (le-c$lpccic:'l arhól'ea~ :.tntóctoIlHS, a pesar de tratarsé,
como hemos dicho, de un paSs típico de vegetaeión 1ei'ios:l.

Los paises 1II1.>t(lit¿;'l'á,lleo~Ron fl'll.llCan,lCntc I'~CM,~Jl csp~cieN le-
,ioflaRRi se eompa.l'an con otl'flS COlll;l.l'(;aSmellONcalientes del cen-
tró ,)' No~:te de E'il~'OPfl,;pero l'csnltan pohJ:~s, ooln'(; 'tOllo eH cu~.nto
:1 l!Npecies llrl'b61'e'as,en relación con otl'a~ J'e~ones del hemisferio
horeal (le latitndc¡;; y el ¡mas an(¡JogoR a los Ul1estI'OR.

'Re conocen perfectameute las eallsas (le este déficit de especic!;
qne sllfl'illlOS,' del que cn modo n.lglllio 1l0S incumbe l'esponsa.bili-
¡f:id, ya. que' es eonReCUellc.la de eatli,Fltrofes geoIÓgic:l8' oCUJ'l'i(l:i¡.¡
:mtes '(le la n:pal'i'eibn tip-l liomhre, .v de \lIl modo' e~pecial CRi.mputa.
llle:l, la. existencillr del 'foso mc(litcl.'I:ÍI-llco.Al hlllldil'~ ell {~lperiodo
Ij'lio(;mlO, la cndena lI'iontlliíoFlIl.que l'eladonaha las cOI't1il1cl'a.•Úé'
titas con el ;\tJ¡¡~, In. apertUl'¿L del c8tl'eeho {le Uihl'illtar consumó
In.oi)l'f1,de :l.islallliento, qucfltuuio estahlecido UII ob~t:'u:nlo insnpe~
¡-allle P:H';I, I;ir cmigl':wión e illmigmcióu :lr qUI~ :'le vieron obligndas
laÑ eio:peeie!'lV(lget:tl(~Srlul'antela. pdmel'a rflSI~' de 'la. 1';1':1.Ouater.
Baria.

(':lIiLllflocn lo~ peJ'Íodos glneialcs, los hielol.::S(",cxbál(licl'o'n pm'
las tierrn¡.: tcmpl:HlaN de EIII'OJl'¡', Jas plantas :;i(~ Vfel'OIl impelid:lrN
nI hnNCa.J'rdugiu en latitndC14 infer'jores, uesplazán'dose h:lciu. el
1'(~iJadol'; l[JR CNJleeie8ál'tif'n,~ il;v:l.dh~I'OIlIns iweafoleentl'llles (Iel
htúui¡.¡fet'io 'N'ol't(~, los iu'holcN tlel 'J)olninio' hOl.'eal' lIégaroÍJ fI¡'los
hor'tlefolmeridioll:lles de 'Eul'op:lr, ':r'(~'llh~~ cm,ta¡.,l (lel MI~cliteh'i1.ni~o
SHCll1llbie)'ontodafolaquellas {,"'~peeiesque, por ¡.;el'a,(ui iócil,pateN de
soportal' lo~ fl'fo~ rigol'Cs det clima, JH'cci'sa.ba.n ll¡n'a, Buhsistil' Ulla,
IIlfl,YOl':trroxim:ú~i{jn'a In zODn: l~ell'atol'ia,l.

De un modo pareeido, I1m'ante el (;alcut:uilÍcnto de'I(¡~' pel'fotlús
interglacitú'és y del pásterior pél-íol1o 'xel'ot(:l'lllko, se e¡.;t;'lblc~ci6'Ull:1
corriente dH )'cf1njcl, (le1Jhln a. 11'W las e8pccic~ n6rdicas trlloto,bu.n
de l'epatriaTse o' (le bUSca.r refugio en la~ a,1tlll'as, 3' las plimtns
del trópico emJ.lrendiau la invasi6n de las comarCas septentl'Íóná.
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les; estos movimientos fueron dificultados también, en lo que a,
nuel$tro país afecta, por el Mediterráneo. y, más al Sur, por el
desierto del 8ahnrn.

En las reglones del Cáncaso, China occidental 'y América del
Norte, el C8rBO fué diferente, pues las plantaR encontraban vasto~
territorios librea para su desplazamiento, y la mayoría pudieron
subsistir. En América, aun con otra ventaja. más respecto a Eu-
ropa, cual es la de tener sus alineaciones montañosas orientadas
~n sentido N.-S., por lo que las especies pudieron desplazarFlc sin
encontrar obstáculos y sin salirse cnda UDn de las C()tas COfres-

pondientes al clima que le convenía. l!~nEuropa., la dirección trans-
versal de las cordilleras $UPUSO nna serie de vallas u obstáculos,
que no siempre la-s plantas pudieron franquear.

Al aislamiento en que quedó Espa.ña, entre la cordillera Pire.
naica y ei 'Mediterráneo, debemos achncar el que nos falten mu-
chas especies arbóreas que hoy serían compatibles con nuestro cH-
mn.; &l3icomo' también debemos a ese aislamiento la diferenciación
que adquirieron muchas de las especies existentes, dando luga,r
o, los numerosos endemismos que tanto interés dan a nuestra, flora
actua.l; entre ellos, citaré, por corresponder a especie arbórea. de
primera categoria, el del Abies pim1apo) de nuestra 'Serranía de
Ronda.

Se comprende, después de lo dicho, que en América del Norte.
sin pasar hacia el Sur del paralelo 36, puedan citarse má. de .150
especies arb6reaa autóctonas, mientra.s que en el ~ur de Europa
apenas pasan de 70, Se sabe, no obstante, por los fósiles encontra_
dos, que muchas de esas especies que hoy viven lejos de nosotros
u otrss muy rutines a. ellas, estuvieron más o menos extendidM du-
rante el terciario por el Mediodia. de Europa, No es, por tanto, nin-
g6n disparate el que se intente instalar de nuevo en estos palse.
algunos árboles de aquellos que perdimos por accidente. E.pafia
ofrece respee,to al caso la favorable circunstancia de au diversi-
dad de climas, como consecuencia de su especial situaci6n, inRuen,
cias marinas y variada topografía..

Abora.bien, para bacer el debido 11S0 de las especies exóticas.
cs necesario poseer las más compleblA referencias respecto a. las
condiciones en qne In planta. vive en su localidad de origen; es
decir, respecto a. sn temperamento; y, por otra. parte, esta,r bien
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dOCUlllentadoA en cuanto ~ las c:uétctcrLsticus de In habitadón cn
(lue piensa, intro<lucirse; pues de no.oxiRtir ('if"rta concordancia.
cntr(\ ambas cosas, má,s ,'u.tdrá prescindir del experió:1en"to, porque,
en realid:1d, no existe eE'Oque se viene llamando aclim(l,taci6n) sinn
Rimplemente el hecho de que nuestra localidad esté incluida o no
1m el áreno posihle de la especie.

Cada. planta tiene un mínimo de exigencias que deben quedal'
8at.iRfechns pa,ra que su instalación se:1 factible, y 1111 óptimo de
tonrliciones de vida, al que es menester aproximarse si pretende-
mos que la especie se extienda y propagup., regenerándose por si
mism:", con 10 cual podremos considerarla como incorporada a la,
fior" del pals.

Pero no basta con saber que un árbol ex6tico puede vivir en
lIDa localidad, para que seguidamente nos decidamos n. emprender
Rll introducción; es necesario contar de antemano con que nos va
n. proporcionar determinadas ventajas respecto a. 1M especies in-
(ligenas, pueR de 10 contrario la, introducción serio. perfectamente
imítn e infundada..

T~arn,pidez de desarrollo, producción abundante o de especial
~aliihtd y la. rCRistencia a. las enfermedades que n,menazan a nuCR-
tI'os árbolcR, Ruelen ser las razones que generalmente incitan a In.
introducción de especies exóticR,¡;f.Y en pse, l6gico y muy humano,
afán (le ver traducido nue,fltro esfuerzo en inmediatos y pingües
beneficios, se' hn. llegado mnchas veces n. pretender la instalacifln
(le eRpecieR franc:Lmente exigentes en lugares de la rnti.s pobre con-
(liüi6n, por completo inn.pl'opilldos nI caso, lllmentándose después
.1e lo dificil (le aclimatar que l'c~ultan tales áruoles. Otras veces,
por el contl'itl'io, no se ha tenido el menor 1"e]):11'0 en entregar ;\
exóticas (le condición netamente regresiva, terrenos que a.ún pu-
dieran ser Bolar para las más nobles especies de nuestrO' h.ntiguo
hosque, mostrándose después muy admil':ldos y satisfeehos de la.
perle~tft aclimataci6n lograda.

No debe olvidarse lI11e, aun no pndiendo convertirse en dinero
(le un moito inmediato, hay otro ol'flcn de venütjas que"constituyen
pOdel'OSllSrazones para. intentar" la. intl'ouucción de á.rboles extra-
ños, como ¡;;Oll,pOI' ejemplo, las aptitudes de determinadas especies
paN" poder vivir en las condicioncfl más desfavorables del medio

11
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o la facultad que tienen otl'as de ellriquecer d suelo y mejoJ'a,l'
rú,pidll.mcute las cOlldiciones de habitad6n,

pe acuerdo COIlestas ideas, me ha. p<trecidn oportuno dellicUol'
la úl~ima parte' de mi disertación ilr haceros Ulla.hreve sintesis sobre
tres C~nifcras:mcd'¡t(wrá1lcas do estado }H'ourcsivo, ll. las que in.
dudablemente corresponde en NspaJia. un~ milSión forestal mucho
más importante que la que actualmente vielltm desempeñando,
como árboles de parque y ornamento.

Estos ár~oles son.: .Cipré8, Cedl'O .YPinslI ..po. Los dos primeros
son ex.6ticos, pero de muy relativo exotismo; el ~ercero es indígena
y endémico de nuestras sCI'l'anias Pellibéticas; pero en ellas se en-
cuen't~a taIÍ.' loca.lizndo y ri.isla<lo, que resulta, para ell'esto de Es-
rr,t:iiaJa.ll exó.t~co como los ,dos anteriores.

•••

, 'Yo qni~iera que, olvidanuo' poi' coÍnpleto el fúnebre simholh.-
mo del ciprés, y pl'e.sr.illdiendo también del "n,lor ornamental )'
decorativo' de este árboi, nos. detuviéramos 1111ínomento'n. 'conside.
ritrle exclusivamente como especie forestal' Íneditc'rráneUt.

DcscéheJllOA, PUCF~,de nuestra imaginación todol'; esos p¡JisUtje~
a hase de apretadás fllns <le {Lrholes puntiagudos, cuyas oRcura:.:
y densas copas fusiformes llegan al contacto; dejemos tamhi~n 10:-;
jaJ'ohies con' setos, a,rcos, pir{Lm"ides .Yotras cn'llricho8[l,FlfOl'm:lN
que.al Ciproo suelen (lal'se pOI' l'ecorte, y va,;yamos en busca del
monte de aÜ1JrCiu:-¡¡,.r~ selnlwrvirens para ohsel'\"ar el nspeetlldel {w-

bol y de slls mn,¡;¡R.Sen plan salvaje, y aprecia.r las condiciones en
que Se loca.lizan 'sus mani.festaciones espontáneas,

El ciprés se dice que e!$OJ'iundo de Persia y elel Arda Menor,
desde' donde se difundió después hacia Op.r.identl~.Hasta muy den-
tro 'ya del 'ligIo actual, la.s localidndcFl que se dtan en todos'los
tratados para el ciprés snvestre, corresponden todas al Me(1ite.
rrfLnéO oriental: TAbano, Oilicia, Bitnia, Chipre, ROflas, .Samos,
Oreta., Oorfú y Grecia (ParniH'IOs), Son las cxplornciones y 108e8tu-
cUos renliza,dos en época reciente' flor fran,ceses e italianos mi el
Norte de Afrien, los que nos informaú respecto a la existencia. de
masas esponb\neas de cipréA en Oirenaica, T:únez, Marruecos y re-

l~
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I glOn oel, Hoggar (l:)aharl'a ()ent1'¿¡.I); alguuas sou simplemente rui.

HUI) () vestigio::! de antiguos UOlSt¡Ue..-;;otralS cOll,stituy:cu extensiolles
:lI'uvladas de grall importancia: má.s de 10,000 ilas. de lSupel'ticie
I:qlltiuua tiene hL masa. del Valle de-N'Fisl:i en el Atlas murroqui,
con ú,rbolclS:que pa~l.U ti" :!5 uietl-olSde altura ~. un metro de diá.
metro j en üil'enaietl-, las munchalS 1S011muy llUlllCl'()'!:lI1Sy dispersRr8;
en general, bosque claro y muy <.legl'udado; peru no faltan espesu.
l'aH J {u'boles de- dimensiones colosales, como las del Oued Kuff,
que llegan a tallas de 35 met.l:os.

'rodo pal'ecl,} illl).ical' (lue el ciprés La tenido ea pu.sados tiem-
POfi,-tantu en el Norte de Africa como en el Oriente mediterrán~o,
ulla importancia forefita.l gl'lltlHlít:.;im,Lj (¡Ldesaparición de In. mayor
pllrte de JSusbosqucs y 111decadcucia en <¡ue Ne veu los que subsis-
teu, uo parecen de exp1icaciúu difícil, pues el ciprés ha sido la.
couífctH, 1Il{~su£olnd<l,y apa'ciada DOl'los pueblos de: lu.. antigüedad :
Cll la Biblia se ha.ula.j'll uel Arca. de Noé, cUll~truídil, con cipl'é.t:l,
y de quc, en unión del cedro, toleempleú tll.Jlluiéll cNta muderiL 01.1
la olJra, del. templo de Salomón. LalS inv,cl"lo1:igaciollclShistól'icus lUHl
prÜ'uMu (lue lolS fenicios, Los egipciulS' :i, uelSpués, IOHgriego.t:i j'
romu:no~, utilizarou con lJreferellci~ el ciprés para. !Susc.onstl'uccio.
ues, muy especialmente para lus de ~UlS !Jareos: se suhc que con
eipreses de Chipre y. de l!'ellicla estuvo hecha la. llota. ¡JeLEUÍl:ates,
<.loAlejaudl'o Maguo. 1.osteriol'IlICllte los tUl'CO.lSutilizarou con pro-
fll~ióll 1<1>uH1dcra de ciprés pai':1 ~us u~veH; úc la época tle I)U impe.
rio datíL, ¡LI parecer, la dC.!:líLpaticióllde e~e á.rLJOlen gran parte
del Asia ~~CllOl'y del ~Ol.te de Af1'lca,

'r-uulJiéu q lIeda testiJUOIüo de otra porción de US08secuuda.rioo
do este (u-bol: la. resina usada. para qUCUlll-l'e1l lJebeterolS, .el aceite-
de arplicacioucs tcrl1péuticu8, lal'; tahlas eH qllc griegos y romanos
escribian BUSleyes y documentos cU:ia coul':tervac¡ón que~'íu.1lgaran.
tizar; igualmente fundado cn.la incorruptibilidad de estu.. Jlladeri.1~
era el uso que todos esos p~lChlos hickl'oll do ella para. const.ruir SUI:!'
m'cí.1~funerarias.

Pensa.ndo en todo elSto, l'eánlta. lógicamente explie¡ldo que Heau
l'ninas y l'estos degradados dd bosque tIe ciprés lo que ha lIeg¡tdo
a nuestros tiempos;' siendo un tanto sorprendente que ha.yan podido
eouservu,l'xe extensiones contilluu,s de IlHJute y retazos del soberbio
aSI~el:tocomo. Jos que han sido citn,do~ en Oil'eIH\ica y GilMal'l'ueco8.
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Si p.udiéramos situarllO~ en una. de. el:i<lSmanchas de mont~ sil-
vestre de CiPl'é~,ll~nlUria en liegui~a nuestra awncióu el asp.ecto j'

porte .de estos árboles: fUl:lte$limpios en los dOt:ltercios de BU al-
tura, I'&miticución casi horizont~l, copas eón.ieas v achatadas que
recuerdan las de ~lgunat:l PillUCeu,li.¿ DÓllde está.ll, pues,. nuest1'oi!i
cipres~s, loa clásicos {u'boles de la copa ahusada, coü rumas ergui-
das _que arrancan d~de la p.arte inferi,ol' del tronco? EH que el
ciprés piramidal, los tristes y lJien conocidos cipl'elSelS(usando la.
misma frase que D. Máximo ,Lag¡una,en su l;'I01~a), Honun caso com-
pletamente excepcional y. raro en el b.osque espontáneo de esta
especie j. tanto, que se citan como yerdader8r curiosidad la. exis1en_
ci~ de uno, entre muchos millares, en el Yebel de Cirenaica. (Ullll
Trusciet) y de tres. o cuatro en el bOJ:iqueque ocupa el extremo NOl'te
de la isl •• de Ohipre.
Algunos consideran el ciprés- piramidal como la forma origina-

ria y tipo de la especie, ile la cual ha derivado el ciprés horizontal
por mutaciones y adaptación al clima cálielo maritimo_ Mas no,iJ
convence la opinión de Masters (1) y otros autores, que suponen
originaria la forma horizontal, en la cual, como ocurre en casi to-
das las especies deL geu. Oupres8us} empezó a. manifestarse, por
lIlutacione8 sucesivas, cierta tendencia a la ramificación crguida,
y porte fusiforme de las copas, que culminó en la forma que hoy
llamamos ciprés piramidal, la que, en razón de su belleza Y. valor
decorativo, fu~ aislada y difundida después por cultivo.

En cuanto a la. unidad especifica de estas dos formas, no existe
duda. alguna; siendo frecuente el caso de que t:lemillas p.rocedentes
de .un solo árbol den origen a individuos horizontales y pirami.
da.}es, Según parece eleducil'oo ele experiencias realizadas, en el
'cruzamiento entre individuos de las dos formas puras, los carae-
teres de la horizontal funciona.n como predomina.ntes, y los de la.
piramidal como recesivos; de modo que, .según las leycs de Mendel,
. los indi-viduos de la. primera. generación serían heterozigotos, con
t~o el aspecto exterior de horizontales, y la mezcla ele éstos daría
lugar a, cipreses piramidales y horizontales en la proporción d~
1 a 3; es decir, por ca.da piramidal puro, tres horizontales: uno
puro y dos híbridos. Por esto, debe tenerse muy p:regellte, cuando

(1) :Mtl.'Ilezw.-.A general view of tbe geollS CUprelllllll., Jouro. Lin. SocoXXXI.
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se trate de propagar el ciprés piramidal, el hacer uso de semilla-s
procedentes de individuos aislados de la forIlla pura, o de m,lSUS
constituidas exclusivamente por esta forma j pues y.a se ha da-do
el ~o de viveroa de ciprés piramidal q,ue al cabo del tiempo tenian
muchos más horizontales que piramidales, por usar simientes de
localidades donde viven, próximas o en mezcla, las dos forma.s.

Interesa hacer resaltar que el ciprés horizontal, por tener el
fuste regul~r e indiviso en bastante altura y por ser de crecimiento
algo m{t,srápido que el piramidal, merece ser ten,ido, como especie
forestal, en máS"aprecio que éste. Queda, pues, claramente deslin.
dado el campo que debe ser dedicado a la. difusión de una y otra
fOrllli1: la piramidal, como elemento decorativo y simbólico en
la~ zon~s de pa.rque y ja.rdines urbanos j la. horizontal, como es.
pecie de repoblación en lOt:lmonte.!:!de la. zona, Illl.'iliteJ.'ránea tem- "
pIad ••.

Veamos ahora en qué cOlleliciones viven los cipreses y cuMes
son las características más destacadas de .su tempera.mento, par •."
sacar con.t)ccuencias prácticas en cuanto al uso que de ellos de.be
hacerse en nuestros montes.

La, primera propiedad que interesa. destacar en el ciprés es su
maravillosa resistencia a la Hequedad y altas temperaturas; es
decir, .su perfecta defensa respecto a los efectos de una. evapora.
ción intensa. El clima cálido y la il'l'egular distribución de las llu-
vias, siempre escasas, en la..~ha.bitaciones espontáneas del ciprés,
hacen que, aun no siendo exagerada.mente reducido el va.lor de las
precipitaciones anuales, tenga.n que ~oportar los árboles largos
periodos de sequía intensa; siendo curioso y digno de anotarse
ver cómo compagina nuestro Uu.prcss'/ts su resistencia ll: esta pro-
longada. sequedad, con .su pronta. disposición pa.ra. utilizar rápid:l
e intensamente Ulla. peql1eüu, lluvia cualquiera, lo cual consigue
simultaneando la enorme masa foliá.cea de su~ deusus copas, coa
la adopción de todos los corrientes dispositivoH de defensa. contra
la exceijiva transpiración (hojas imbricadas, I'ccubl'iIniento céreo,
disminución de estomas, etc.), dispositivos que, si no precisa,u
I'uncionar, permiten al árbol, en los paises húmedos, comportarse
coulo especie de crecimiento rápido, y, en cambio, cuando StH~
necesarios, le con.sienten vivir allf donde no pueden hacerlo yn. la.
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e:r:t~illani otro~ Qu.unm8 j IIslu,mcnte aCl'cuitauos ue xe~'úiilo~.".Vc-
~H~S,Pl.}~ij,.e~Huu pueden los ciVJ.'CSl}.S<1\'ellil'}jU con l.ütu~iollcS ex<~-

ge~'alla.meute lSCCUlS, /:jiu que c:sto l'neua tUUllLl'~e como pl'efCl'cl,lt.ia
de la eSlJe<;ie.,p,ol' tutes localizaciones.

Ot1'a 'de las caractel"í:stit:t¡.; lIlá'l3 vow1cl'atlillS del tCIUIJel'.ullclltn

del ~dUP1'C881t~ scmperVíl'CJl8} es :su JIIaJ ..cad~ hclioü1ia; e.l:itu. ayldc~
dc.sol, que indudablemente queda. JIIi.llÜliesta en toua.l::l laH l0CA11i.
dtl4.~~~OU~~. la especie v.iveespontá.;ll"a, ¡Jebe atl'iLH:lil'Me mi.Í"l lJil'll

t~,RUf.lI.le~esidudes de calor que l.Lla8 de luz, puct.:!el ciprés es e:SVOCi(l
.tel'ni6.ti1a que a.gua.nt~ mu.l, los hielos y idos iutcufSOIS, y eH lilLS

locn.lidndes africanas, que 8011 IW:i má.s 'lIlC'l'idiolla.l~s, llega a CHl-

plu.zaÍ"se en altittfdcs que sobl.'epu.~l.lrIllo~ l.üOO 1l1et-ro~.En CUH.lltl)
a. l~ l~z, no. debemos' DIvida!' que, U,Ullhallándose casi ~iempl'-J eu
situaclollc8 iutensamente ihllnümdl.'i~, ei ciLJré~'se ~.egciler:t uicI',
bujo ~ubiertlL y las plantitas tulel'CLnperfectamente lu SOmUl'¡¡eH
su primera edau, clásico detalle de las e~LH:ciosde cstado progre.
siv'o; 'si más 'tArde 110-'soporta.n espesur,a excesiva, subre fodo en
tel'l'eno~"p'obl'eH, debe ntl'ibuiJolSe..L la cQmpetencia eutre lDS ~iste-
IjU\f~radicales; nccc~idatl de eNpacio, 'en razón de lu, -SUpt'l'ficiaJ
expulHdúll de laf:l raíces.

liJll, cuautQ u. suelos, podemos calificar lI, lluestl.'lL eSpt'tie de
francamente ,ubiquista, pues vive Jo mismo. soure suelos de real:.
ción..ácida. que.aIcillütu.;, hll~'que menos le convitmcn son los flrc-
uusoM:ilemusiado sueltos j' Iva cnchareauos ü exccsivamente h(uuc.
dos .. La carncterÍstic;" supertieialhlad del sbtema radical le- pt!('.
lI~i.te,en cambio,_viviJ' en iLl'<,:illasCOlllpa~tas, donde otrul'l plalltl1l':i
n~r~~rffl,Jl.,.e1V.:¡egllid~ por asfixia de sus' raíces.
;,';f~te.Ildi~Ifdo ,al a-Sl~ectoa~tual. de los restos del ~osq ne de cilH'e:~
¡.¡ily.e~t~'e,que ~par~ceIl iUlStalaiIos sobre Huelus milSeros )' empo-
breCidos en, extremo, se ha. querido pouderar 111>pel'fecta. adapta.
ció¡( de ..~9te' ~rbol :~esos terrcnos ~stél;i1c~ de l.Wu,llzaua.degrada-
cl6ii, 'lll'¿.tendiell(io tlelllo8tI~ar a1 propio ticlUllO su lllcapaddatl par'!
mejoJ'll-r'ios.suelos eli que vive, Olal'amcnte se comprcndo 1:LligCl'CZ1
q~l)e:,B~P9'~e,~l:e!'-Juiciar la cuesti6n de .tul manera, pu~ tratándo.se
<l.e~I~ontes en ,extremo degL'udn.<1os,no es ad;misible- peusiu' qw: 1'1
H!lel(!,;q~~hoy lH:ese'ntan gea. de igual condición que el encontrado
lJOl:~!:.bOR,Q..ue,:p,l'illl~tivr.de ~iprés,. cn ei momeuto ue !:lUinstalación;
ni el"qu~ ).uegD enrü~ue«;.ió'éste en la .JlI~didl1 de~¡:msposibilidades.
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El lH'lJolado q~le hqy ve~llofl estú, f~)l'1I1ado.por hér~es que soporta-
l'Oll, sin SUClIlIIbh', toua~ las degradaciones que supusieron para
otl'U~ especies su complet:" uestlopul'icióll desde hace mucho tiempu:

Ksta.mos nuevamente Cll el ca.so de hacer cli1rUrdistinción entrc
la,reflistencia o c~pacidud de sufrimiento de una e~pecie y su's pl'e-
rere~cia.s o neccsidades; la nuestra, en modo alguno puede decirse
que sicuta, predi1ecc.iól~ por los Budos estérÜet:! o empobrecidos,
Hllllque ~a cap~tz de sopoi'tnrloa y mantencrsc en ellos, cómo. nin-
gún otro' ál'!)Dl puede hacerlo.' . -

L:" propiedad del cipré~ que, según todo esto, resulta vcrdade.
r:tlllcutc ucl'editada, es la resistencia alas .'C~lluici?nes adversas dcl
lIledio,~ l}l~ehall !Sido aludidasj 10 ql.lC, uui<1o lL la que tiene 1'e.:;-
Vecto <lo toua claHe <leeuemigos, hace de llUetitro árbol una, e~pec¡e
de g;'I.~~~vit;"Úd;id, frugal y sufrija,; IlJ'cciosas cualidades para vivil'
eH lit ZOlUL'templa-da mediterránea. 'rO(1"oello ~e,coniplement~t COIL
muI. longevidad qnc IIlUYpocos áruolcs alcanzan: llol'malmellte vive
de ctll.~tro a cinco. /Siglos, pero pllt.'<1ellegar :~ cdilde¡.¡mllchil:iil'uo ma-
'yOI'CS: Ha.lvadol'i (1) Citl.h el caliO de 1m;: tl'e~ cipreses exi.stentes
junto a. la igl~si~ de San. Antlró¡.;, en ilol'Zoue, que. se saoo, por
datos fidedigllos, fncI'oll ~)líLntauos el afio 1.184; del célebre cipré,'l
existcute en SOllllllaL,olllbaruo, se dice fué plantado en tiempo de
.Julio Cél$al'; muclto llIílrSviejo tlll~ todos estDs es, !:linuuda., el ejem-
pla.r l1escuiJiel'to por el eüpit{Hl Illlpl'eZ, en el mOllte '.L'arssili-n-Ajel',
<le la rtlgi611 ¡Jel Hoggal' sahn-l'iallo (2), que, según la dl.\liicl'ipción
ilCclllí por Lavlw'uell, teuia '12 lllctl"OSde circunfel'encia :t 1,GO me.
tl'O~ (le! Huelo, 111Jriélldoseen cuatro l'ILlIlllSprillcipales, casi verti-
e."les, de 10 metros de al tura.

En Clliwto ,L la IUcjOl'¡¡'del ~Ilclo flor el lJosquc de ciprés, haJ'
opiuiuHCH uastaute coutra<1idol'ias: los frallceses ~roubeI't y Bu-

(1) 8alvadol'i.-.1I Cillréssoll, Praoo. 1920,
(2) Esto eipl'és hu .sido desc,'ito pUl' A. C,UTlU~ COIl 'JI nOlllur(l 11(l (}"lJTCHII~

J)ltprr.zuI11l1.; en renlidu,l, 1!8 simvlcmento una variedutl goográfica del (J. Jcm-
]'trlliren.' hOrizont(lliJ, El dcscubrimiento filó hCt;ho pOI' lJilpre1. 1m el año 1924;
1"'1'0 dc~,lc varius año:! allte~ se habÍ":l delatado ,ya la pre80ndll. do unu. r&.lino..'\a
en digt,illtO:! puntos ,lo Cillll.~montuñu6 dtll Suharll., por Chudcllu y Duvoyrier, que
lIhSel'varon 1.'11 los poblados tllnreg, InlOrius, aroas Y !Il11.HgO~ \11l herramientas
Jwcho~ eOIl ulla mlldcr:\ olorusa do t;onífora, y vieron la ,'("Sino. l]UO u~abun d:ohllS
[('¡bus para. fauriear \ln remudio para lu' tos y males (lel pooho, y también, ll.
1II0do. do colofoníll., para hotar el ,imzad, ilUtrullIonto músico, clIpecill do violín
IlJonocordo l)Oli ltllC at;olfll'aiíulI llllS oll.llCiOnCll,
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rollet. afirman que le mcjora. ráo!~iuamenteY.en aHu grado!.. a causa
de la abU1ul,a~utcp.l'oduccióll de humu.lS,que sc iuC01'1l01'tLal suelo
Y. le recubre en maallrScOllsideruiJIei:oJ;concediendo, ell la l'egiúu
lllediterráJ.um, a los cip.rcijcs, rango análogo al que COl'!:csp_ondeu.
los_abetos en los montes centl'o-curol)eOl:l.Püva.l'i y otl'Oi:oJautol'el:i
italianos no.atribuyen, en taolsentido, .wa.yor mél'ito ~ este Úorbul
que el que v.uedu,n tener llUel:ltl'OspInos, llcgrales y cal'l'uo/Scos. .No
hemo¡J tenido ocasión de obl:icl'vul'y clStuuial' masal:i de cipl'é.s.pal'a
poder dar una opinión, documentada. sobre el asunto; vel'o creemos
que lllicubierta. wuerta que producen los cipreses, aun siendo abun-
dante, es pobl:e y. de lentísima descomposición, por lo que resultar
dificil su verdadera incorporación al suelo; no obstante, en este
aspecto, como en muchoD otros.,_creemos que aventaja nuestro árbo:
a los citados pinos,. a los que no duüamos en considerar de inferior
categori& biológica..

Por algo son las dificultades que ofrece el cipréa y no esos pin.os,
en la repoblación ar:tificial de los terrenos áridos totalmente de::¡-
provistos de cubierta; en cambio, puede ser acelerada la mejora.
iniciada por el pinar introducicndo en éste looScipreses. lAl.s citaH
de localidades que hemos dado pa,l'a. el ciprés silvestre cOl'reSpOll-
den con frecuencia a maSaB mezcladas con el pino (P. halcpcn8is)
en Chipre y Túne"~; P. br-utiaJ en la isla,.de Samos). Estas mezclas
naturales deb.en ser imitadas en los trabajos de repoblación arthli-
cial, pues representan ciertas ventajas y un indudable perfecciona,-
miento respecto a la formación PUl'a,de pinar.

También ocurren de un modo natural lUramezclas del ciprés C01l
las frondosas (encina., coscoja, acebuche, lentisco). En mi 0¡üni6u,
el principal papel que hoy incumbe al Guprc88-u8 8emp'~'rVirCn8 en
nuestro pais, cs 'en los dominios averhtdos del bosque e~clerólilo
de esas eBpecies, ampliado hasta el de alcornoques, quejigos y r,c-
bollos; en ellos, y muy especialmente en los encinares arruinados
de Andalucía y Levante, debe ser introducido el ciprés como espe-
cie conservadora y edificadora, auxiliar eficaz para la reconstruc.
ción del bosq'4-e permanente mediterr{LlIL'O.

•••
LONcedros son Confferas, de la familia, Pinaceaa, quc, al par-

18

,
!

recel', tuv.icroH una- gran ilifuHi611por todo el bemil:¡ferio boreal
desde el periodo lllf1'acretáceo ha.sta. el final de la Era Terciaria,.
De aquellol:l ce<ltoko(¡UlcesttaleH han llegado a. nuestl'os día.s tte~
especies: Uc(lru's liba,ni L" d~ ~il'b ~' '1urquii1 al:iiática, con Ull¡1.
subespecie 1Jl'c'Vijul.ia ell la hila de ()HilH\~; Uedl'wJ atlant-icu Man.)
de Argelia.~' Munuecos; Ucdru8 üeoliura Laud_} del Himalayu..

Todos tres, pero especialmente IOl:iUOSptimero.lil, tienen tan cs-
casas uirer~u,cia.JSlllOl'fológica.s, que se cxpli<:a el que algunos His-
temáticos lw.yan propucsto la, refundición total en una sOla especie., ,
e.on el nombl'e de Uedn(,~liba'/~oti(;a. Sin emba,l'go] la¡y dife.rencia;s
ouscl'vadu,i:oJen su compurtalllieuto como árboles forestales aco,nse-
jau en lluestro caso mantener la. se1-Ja,l'ació~establecida, y. aceptada
pOl' la may.oría de los 1.l0tánÍCo:s,

De Ull modo clSpccial, >- mientl'alS no llaga. u.lmüóll c-xp.resu;a
otra cspe<:.ie,vOJ u. l'efeJ.'Írme conCl'l.mUllente en lo que sigue a,l
C'_ntinntiw, (1 Ccdro dci ..ittlas, dc~ que ¡J0lScemosmagníficas maui-
re~tacioll~ espontáneas en las montañas de nuestro l'rotcctorauo
ue Marruecos, donde sus masa.s ocupll:n cel'ca de 2U.000 hectáreas
eH c.li:o;tintos[HllltOlSde los ooctores dc1.lUf y Gomura.Xauen.

!pI tratarse de Ulla eSVCClede pocurs exigeucias, creadora de
ambiellte y. de cuuierta,. que mejora en ülto gruuo los sucios en
(lile ,,'ive; qUBel:ial lU-opio tiempo de gl'an longevidad, con creci.
mientos que iguala.n .0 superan los de nuestl'O:S pino:i, a los que
aventaja eu l'csistellcia al fuego y Urlos enemigos naturales, no
Hiendo infer.ior eu sus productos; que además iructillca y di~emina.
bien en nuestro clima, !:iÍelluoClLPa.Zde regenerarse pOI' si mislIlilo
desde edad relativamente temprana. . .Me parece es un conjunto de
l'azoues que justifica plenamente el que ~e propugne el 11080 y difu-
sión de este árbol, como especie ele repoblación, eu todas aquellas
localidades que puedan satisfacer esas pocas exigencias de :su tem-
peramento, que procuraré puntualizar.

Auu-liza.ndo las condiciones de suelo y clima en que viren las ma.-
nifeatnciones espontll,neas de eate á.rb.ol, podemos anotal' ense-
guida, como datos interewntes, su oonformidad CO'f~ los suelos de
la tnás d'ivcrsa naturaleza: vive en Argelia sobre suelos calizos y
margosos; sobre basaltos y también sobre calizaa se le encuentra
en el Atlas medio; en :Marruecos eapa.ñol no deja de estar repre-
sentado sobre las calizás, pel'O mauifiesta decidida preferencia,. por
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los.suelos 'siUceos del Numulit,ico, ::tda.ptación p6rfcctll. (l, la, iJltefl8f1.

lwninosida(l !J a- ltl SCqU-1rL u8Uval) propi<1,ue1 elima. me(literl'á.ueo,
factOL' común, a todas la~ Loca1idaU¡~l:l donde vi:ve esllOlltá,ll~O este
cedro, 1.loleranow yratHle lJara 108 fríos y 1ÚU-V08 i"n,Dorllalv8; ta.nto
en Argelia como en MI11'l'uecos SOPOl'ta. sin uaüo mínimUM de-lO"
Ut----J2'l "y nevadas que a v.eces pcri3isten hasta. abrilJ val'ecicndo e,l:!-
pecialmente" conformados estos á.rvoles, cuu sus rumas extendidas,
flexibles y suu.vementeillClinl1dusJ para dej<w .l'esba.1l.u hi.L8ti.L el
suelo la'nieve que se ~umula sobre ellos,

Las exigencias' del cedro se roHm'en princip¡1IIllente a uu cierto
grado de hnmedad y frescura. de ha.bitación" como lo prueba su pre-
ferente -Ioealización' cn hm umbria.s y en los Jliveles corl'cspoudicll-
tes a la máxima. pluviosidad, gene.l'u.lmen.te entl"e los l,2tJU )' 2,OO¡)
metl'OH. de altitud,

Se t.l'atHi, pue~, de una especie UlJ lIlonta-ÍltL, rell1tivilmente xet'ú.
ma, propia- do las facies menOf:l .l3ecas del clima mediterráneo, que
'a,}gu"ilos han definido como pitm metlitelTáneo llúmcdo, sin que ta.le.:!
hunil.>dudeij responda.n cn modo algullo al COllOOlJto vulgur J.el clim;~
húmedo propio <.leGlllicia. o de Vascongadas,

l;~Ha.facies húmeda. uCll climü, lIlooitel'l'Úoneo da luga.r~ en las
zouatl bu.ja~ yc{tliidai:l, l1 Ia.N más e~vlélldidas formüs .ue vegeta.-
eión; de ciei,to a.&pectu' tropical; micntral;. que en lai3 '~OlHJ¡8alt¡¡:-;
y fri~, como ésta. eu que sé instalan los cedros, mue:st.l'a,. la:s 1Il:l.

y'o~~' u;finidades con la. vegctaciúIl de lu. Europa. templ:.ub occi-
denta,L

~o ,es, p,.or ta.nto" el ct..>dro el árbol fL.ugal y ¡.;ufl.iáo" ill'0IlilJ
para P9blar .las cálitlas zouas lu.•...jas de Anualucía., ni los secos
p~l'~lIit?s y Ill~HehlSdel intel'Íor, pcro ¡.¡í es la especie illdicauÍsim:¡,
pa.ra cubrir laderas completas de lllleHtrus Hierral:l PeuilJéticas y
llenRr multitud de rasos d~ nuestl'o.'l montes <le froudosas y de
pinos, corresp.undieutes tI. CSll, fucie¡.¡ húmeda del ~liml1 lll~iterrá-
1100, donde va a encuntI:u.l' 11l1bit.aciún. de condici-ones l:lemejantes
a-las yue hoy ocupa en Afdcu (Id N:orte, y HO se c~'e:J¡que eu
razón de la, proximida.d i1 sus masas espontáneas limitaUl~9 a. In
l<Jspaitu. meridiona.l nuestros dC8COH de difmdóll ,de,1 c~{h:,o,pn.c~
con .la corrección, ecll ,nivel correspoHdiente al aumento eH la.titud,
creemos -que t~¡'¡llbiéll existe para. e¡.;te á,rool .amplio c:L1ll[Jnde ex-

"11:
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paU810ll en la, COl'l1i,JJera. Oentral, en las Rie['I'n.s lbériems-y en
g"1'a-n parte del Norte,

L()~dato¡;;fitosociológicn~ cm'rohoran plenamente nuestras su-
posiciones, Tnnto en Argelia. como ,en 'l\farJ'uecos las lll~Sa.S de
cedro suelen mezcl:ltl'se y qucdar limitndas inferiormente por ln.~
fOl.lIIl1ciolleS de Q1I.en;u,s (encina, a1cornOtIUe, l'l'!JolLo o quejig(~)
n de Pi1/-If.s (P, halepcnsis en calizas y P. piuaster en suelos silfo
(~eos-)micntras que NI, los nivele8 t'uperioreH lo hacen C011los ahe_
tos (A, uwnidica- en Argelia, A.., 111a1'OC(lmu en el Atlas rifeño) o
con ma.tol'rale-s de alta.. montailí1,.

De HU modo general; las mezclas 'y las sustituciones' del cedral
por otras formadon'es, _en su actual {(,rcaespontánea, vienen re-
guladas por las variadones del Clillll1; en cuanto alguno de los
fnctores que definen éste toma. preponderancia exagerada, surge
otrn, espede y otra forma de: bosque mCJjor n.dn.ptadRr que invade
e incluso Rllsti.tuye Ro la nsocii1ci6n del c('(lro.' As! vemos que; al
aumentar la. humedad, el ce<1l'al es sustituido por los abetos en
ln~ zonas rl'íil~,~~pOI' el qnejig-JiJ' (Querc;",? Mi1'],eúki) en las par-
teR e{i,lion.R:'oe nn modo nn:'LIogo, Rl cs In. sequfn. la que resulta,
tlg'lulizi1-(ln.,10R (~edro¡;; ~eiIcn su IURar n. las sn..bina,~ (Juniperu8
I:1IAIPlJcra.) 'en laf4 ZOTU1Sfl'fas y al pinar CanYlBC() en la.R eálid118,

Análoga, dbrposicitm' y ),f'lpnrtiei6n de fOl'mas de bosque encono
t.I'amoR: fÜ nUeRtrfl,s OhRel'vacioneR se dirigen n. las otras dos e..qpe-
cie-s de Cefl1.u,,:;: el "O. TAba,ni se reladona en el mismo plan cita.
clo (;on el ..tbio,.:; ciU(:ica., .TlI,n-il}nrltx emcel":;(f,) P/nilR or1J,tia y
Qu,crcll,'r ilcm,; {"n cuanto al e, Dcot/(Lra del Hillll1hLya, plwde estn.-
hle(~el'8C1111neto pal'a,leli~lI1o entre llls eRpecie¡.;citadM Y' Al!ic8
Wcl,hia.lIfl,. QnCrctl8 inc(l.lIa y Pinu,s lmlgifolia,.

Plle~ hien, en ERpañ:1 poseemos todas esas aHociacioneH ;\,r1ló-
I'efl~ ('oITespontlientes :1, los climas que encuadrall el de nue!itl'O
t'elll"O: lllllfo::tH de aheto, .lUrio,'! l}ÜIlIU¡}(}J equivalente a 10501A., nue

I/lit/ir'(/. y ti. 1IIf1./'()Ca,'1I(l., ¡.;n,lJina-I.('~(h~ ./n'lli¡)Cr/t.8 tllm,ri'¡cruJ pillu,re."i
(le ltnlcpe".'ri,~ y l,inu,.:;tcr y IlHHlteR de Q'jJ,(j.rcu8 !le todaS! las cspe_
eicN l'eJn.eionadaA eon los ccclraJcH africanos j lógicu"mente' no' <le-be
(le falta.r la. ZOIllJ, de contacto l~n que se flluden e~s cuatro tipOM
f:lilllú.tico8 en lITiO intermedio que puede quec.la,l' clll'a.cterizado por
el ('edro, 'Pel'o :1,1111hay mfLH:Ia..s planta~ que fOtUlan el cortejo
(lel {'ed¡'o en 8118 loca1idads africana...ri, -las que figuran como CH.-

:?k
@
'C:<
lit>
,W~1;~~,
4.(
:t~
"~~,I
~. \

'ir

i:~
'Et,t&
.~;,
SM
'~~
"_'''-lit

.:1~~

.~
Ij$~
SI')"f¡

i';-~,.
'J1.
"ti;
'\..\
:.f~
, jO>
.:?,~
,~

':;:¥~
'1,1':~,:l¡.t,

}l~'
\'~,
..•(;
"¡'-

.~~.,.,
'£ .~

5t
";'•...
':i
)'

.•.•
"

!,
'.:,,
"

2L ,~
J~
)~-

w ~



.I~aotra Conífera de que dije iba a. hablaros es el Pinsapo,
extremo, o punto final de la serie de los abetos mediterráneos, a
cuyo conjunto voy en realidad llo referirme, aunque haya indivi.
finalizado mi alusión en el rondeño Abio8.pinsapo} por el hecho
de ser nuestro y por nn algo de gratitud hacia el árbol que me
hizo tomar afir.ión y cariño a estas cuestiones geobotánicas, tan
interesantes como íntimamente relacionadas con los grandes pro.
blemas de nuestra prof:e-si6n.

(1) A. Bo,.i,I'¡ Rf!{JiIJ, variución del e 'phu/cmica., intermedia con A. lJ(!ctillllt,l.
A. RC!li7la A'mllliflc, vurinción del ct¡/halonica.
A, Er¡ui.troja11>i, intermedio ontro el a.nterior y d Nordmanniunu,
A. llorn7J1,üUcriun<l, val'iacióp del Nor¡lmanniana.

Son los abetos árboles de müntaila de la, más U.Itll,cntegoría
biológica, n,mantes de la sombra, con cierta..~ exigencias de hu.
medad, mejoradores del suelo y avaros conservadores de su ferti.
lidad, cuyos bosques constituyen, por ello, formaciones de las
llamadas de estado permanente, definitivas o clim:1.x. Entre ellos,
el pinabete, Ahies pectinata DO.} es la conífera más típica. y no-
ble de las montañas centro.europeas, que en sus intentos de ex.
pansión meridional, llegó a salvar el Pirineo y u. instalarse en
las alturas del Montseny, donde hubo de detenerse ante la opo-
sición que para SU tempera,mento suponía el seco ambiento y la
luminosidad intensa, propias del clima mediterráneo. Pero en-
cla.vadns en los dominios de este clima existen altas sierra.~, cuyas
mrihrÍas y barrancos suponen islotes de frescura y de humedad,
propios para. ser colonizados pOI' los A.1Jie.lI} sin que tal coloniza,-
ción deba asignarse exclusivamente no la especie A. pectinata, cuyo
abolengo nlpino sMo hasta ciertO' punto ~lega :l, transigir con el
ambiente meridional.

Efectivamente, la. coloniznción llegó a realizarse, siendo lo .mé.s
prohable que tuviera lngar con motivo del repliegue general, Ql1l.'

dijimos ~fe(',tllóla v('gctilci6n hacia lal:fmontañas y los países frios,
durante el periodo xerotérmico que siguió a las glaciaciones. Así
quedaron repartirlas por la.~ cordilleras y distanciadas unas de
otra~ lns mallcltas del bosque de abetos; muchas de ellas proce-
dentes de una, misma especie, de In. que mAra tarde n.cabaron dife ..
renciándose, en razón del a.islamiento, por laR modificaciones qUf'l
obli¡.,ra<la,mentehubieron de sufrir lHLraadapta.rse l1 sus refugios.

POI' cste mecanismo, y emparentados más o menos directamen-
te con el pinabete, que, sin duda, tuvo más fllvorecida gn expan-
E<liónhacia T.,evante, encontramos el A. nebrodcnsis} de las 'monta.-
ñaH dt~ Ricilia-.: A.. ce¡llwJonica. <le Orc<:ia, y el Nord111-ann.iana,}
itel Asia, menor y del Oáucn-so, todoR ellos con piña de bracteas
~alientes. Otrns egpooieR secunda.rias, intermedia.s entre éstas- o
quizá producto de su hibridacibn han sido dc.qcritas y dtada.s en
Así" menor y los nalkane. (1),

En el extremo oriental del Meditcl'ránco, en las cordilleras del
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ructerísticas de su sotobosque, las que matiza.n las harraueaU8>s
y enclaves húmedos' de sus ma.sas, las que"invaden los claros y
le sustituyen en las primeras fltses de .su degradación; todas ella'!
están representadas por si mismas o por eSl>eciesmu)" afines, en
distintos puntos <lenuestro pais, y muy especialmente en las nI.
tlle sierrn..Ef penibéticas: Berhet"is hispánica} Acct' granatense} !le;}}
aq14ifolium, Daphne laureolá, Adenocarpu8 decm"tica»8, Ciatus
lau,ri/oUfM) Sorbu8 aria) Bupleurmn 8pinOSllJn} .:tly88um spino-
RUIJ"} especies todlla tipicas de nuestra. flora, fE citan constante.
mente en las descripciones de los cedra.les africanos, que vemol'l

en los trabajos de Maire, Embarger y Font Quer, en los que figu-
ran relaciones completas de plantas que, con muy ligeras va.riau-
tes, podrían' suponerse referentes 11.nuestra Sierra Tejeda o a 1,1.
Serraní,,' de Ronda.

~u.bie~do que las plantas funcionan como renctivos de gran
sensibilidad, que delatan todas lns'ca.racterfsticas de la habita-
r.i6n botánica y ctl[H."Cialmentelas variaciones del clima, juzgamo:-l
mucho más elocuente esta semejanza, casi identi(lad, entre los ele-
.ment'?s d~l tapiz vegetal, que la concorda.ncia de datos meteoro-
lóg-icos, siempre -escasos y, en general,. referentes a polJlacioneij
11 observatorios m{1.so meDOS alejados de los puntos que preciSAr
mente interesa comparar. -

00100' regumen de estas notas, podemos decir que el, (:e<1rodel
Athi.s ,tiene su habitaei6n preparada en nuestras sierras, con to-
dos. los elemento, que S11 temperamento exige, e in~u90 con el
mobiliario y ornamentación adecuada para traerle y poderle de-
cir,sin visos de cumplido: «Ha tomado usted posesión de 8/1

Ca8a)).

•
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i'a.urus y del Lihano, apal'COO el A. ciliC'ica, de h¡'l\.cteas inclui'>IlS,
sin' cla.ro nexo con los auteriores, y, al 'parecer, l'elncionado con
ei' g'rupo de abetos del llimalaya.

-Oon innegables llltillidudes'y parentesco con el ';1. dlicic(l., pero
desde luego, con entera. independencia, surge al Sur del )(editc_

/, rránL'O, elÍ las Illuúta.f¡a~ de Argelia, el tt.. tlumirlioa .• al Plll'L"CC','

! tipo Hllcestrul (le lluestl'O pinsapo y del aheto de Mm'l'uceos; to-
I dos hes de bracte:lS inchisus, y los dos úLtimos tan parecid~, qUI~

I sólo prc$cntn,n muy ligeras diferellcia.s morfológicas, tlebidl18 llr lu,
J 1l1odificaci611 s.nítida por el piógallO que, desgajú.n~lose del ál'e¡~

J
I general, .1.1UbOde quetll.u' aislado u~l ahrirsc el estrecho de Gi-,

braUar.
Si por las 'normas que l"igen la, nomenclatura, botánica consi-

deramos hoy al abeto de Ma.l'l'llecos como' ~1I1JeNpecieO val"Íed:HI
-marociw.fi 'del pin'sn.po, vemos, por la tilogéne:..:h., que la rentidad
es todo lQ contrario, pues fné el A.. ma.rocana.) subespecie del A, nu-
midica} el que di6 lugl1l' a una variedad e¡.;p:ulola, A: pinsapo, a,l
rl-ejarse una. 'parte de f1USdominios en el otro lado del Estrecho,

Resulta de cste modo que el pinsapo, perfectamente indepell-
flieilte deí Abics pe.otinata) eu cl ot1'o extrcmo de la, serie y el más
diferenciado' de'lo.s i~betos JilCditel'1'áneos, viene lLcerrar el ciclo,
(lu-e<1andomuy próximo y enfrente del pinabete,' casi pudiérü,mo~
decir que sahidú ..noofolea trav6s lln g8pllrlial, desde la:-; creStas d(~
las sierras rondeñas y la cumbre del l\[ouÍf;leu'y.

'}'oc1os'estos [l,betos mediterr[m{~oli tienen l)ltl'llr nOto:otl'Oxde in.
tereliante el constituir, dentro de la aristocracia. de 108 AbiC8 .• 1111

grupo.de '¡'nchadores qlle han snhido vence.r dificultades y amino-
rar sus exigencias, para instalarse en 'situacioncg. algo alejada:o;
yn.~de' ~o qué pudiérn,mos imaginar como óptimo ecológico del gé-
nel'o~ Y el} eHa.sü<1:"ptaeioll{$ Ü' toler'aneias, ('On la, e/oK'm;cz() fa.lb
ele lluvia!!;;"ef'ltivales; con el lumino¡;;;o ambiente de las siel'l':ú; med-
'tlionales, coh los sueloR p~dregosos de poco fondo, etc., ctc" ra,.
diell,jlrcCisamellte el mérito de emas especies y In. utiHd¡¡.(1que, plle.
den pT'estarnos en la. reconstrlH:cióll del hOl':C'ltiede tipo permanente
en nuestras sierrafl;

Dada, la especia,1 situaci6n en (lue queda la lIla.yol' pal'te d(~
\ uuestro territorio, entre las dOR ef.lpeeics que hemos pl'N;entatlo

como extremos 'de la serie, y teniendo en cuenta los tipOIolde cli-
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ma intermedio que pueden encontrarse en nuestras sierra& inte-
l'iOl'CS, nada tendr.ia de extraüo que esas cordilleras, . donde hoy
no tiene representaci6n el género Abies) pudieran ofrecer lugar ij :
apropiado a alguna de las especies citadas, en especial a, las rolLs
uÍl'octamente relacionadas con el pinabete, entre ia~ que nos u.tre-
vemo~ 11indica!' el Abeto de Grecia., A. cephalonicuJ. como acreili.
tndo de ser el más sufrido del grupo mediterráneo. Esta especie,
quizá. más mouel'uu, que las otras, se hu.lla aún en p.lan de evolu-
ci6n, como lo revelan !:lUSCal'Uctcl'CHmenos fijos que han dado
lugar a múltiples formas y variedades; por e¡.;a relativa amplitud
de l¡1U temperamento, y, sobre todo, por mostrar unu. gran adap.
ta.ci6n a los suelos calizos, nos parece particularmente apropiada.
para gran parte de nuestra Cordillera Ibél'ica.

llero estoy hablándoos ya de la difusión de los u.betos medi ..1. ,
t.errú,ueos por nuest1'os montes, y DO- es lógico, lli casi licito, que:
lo haga" siu mm a..1U1:1i6ulH'ev.ia u. algo mucho mú,s urgente y fácil,
cual es la defensa de los que ya tellemos; hay que garantizar la.
conservaci6n y faciLital' la expansi6n ue nuestras actuales mau-
chas ue pinslLl'o en las sierras llenibéticas.

Yn, hemos vi~to (l6JllO todos 10B abeto~ de este gl'Upo contraria-
. ton sus naturales tendencias hi.Ll:ltallegar a adaptarse LIt las con-

diciones del clillla mediterrálleo; no es posible, deslJUés de eI:lto,
que se lmUen propidos ni se avengan fácilmente <1 nuevas modifi-
caciones tIne tienuan. a agudizar los efectos, para. ellos p.erlliciosos,
del calor, la. luz y la, sequía. Por ello su gran sensibiliuad a toda
acción -destructora, 'j. ante In. intenslL y constante actuación
antropozoógena. ceden y a-banuollÜ!ll el terreno. Asi se ha llegu..
uo en nuestros días a. hb desaparici6n toutl del A. nebrodens;,.'$
en la8 montaiías de Siciliar, uon.de hace unos n.ños sólo St~conser-
va.ban contauos ejemplares, recomidos y completamente deforma-
dOR, en plan de mata.. Cabe pensar, después de esto, en la posible
existencia, y de~Lparición consumada, uentl'o uC' los tiempos Ilis,.
t61'icos, de otraH especies ue a.betos, en el Sur de Europa y quizá,
en nuestra pl'opia Penineula., cuyos restos no enCOlltrUlron la mi-
rada de un botánico que de ello diera testimonio.

La disminuci6n paulatina, desde época remota, del área. de
nuestros pinsapares, parece indudable, y, ul"Sde luego, evidente
durante el siglo, tra-nscurrido ya, desde que Boissicr hizo la ues.
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cripci6n cien,tifica. de la esp.ecie, existían.do incluso datos DUIll&ri.
_~'(,' coa que lo alestigua.u parlL el caso CUllcreto ue la masa de 1(LSic-
.~-'-., J, rra. de la. Nieye. No juzgamos: admisibles ~a insinuaciones hecha,,;":;,.!, 1I ¡JOl'algunos de que esta disminución obedezca a ralta de ritalidad

. ~~. I¡ }'degeneración de la.,especie, por tratarse de forma~ biológicM
~', j' 11 anticuadas que, naturalmente, se extinguen . .No; es la. ha.bitación

,\ 'J/1

.exclusiva.mente la¡ que se degrada y degen.era por la acción, del
1¡ hombre y de los ga.nados. POI' anacl'6nicos que sean o pal'ezcau
j , . .}, Ii¡ ,los pinsapos,. v.iven c~n p,lano V.igOl', diseminan con abundancia y

.~<.;. t .'1' Be reproducen fácilmente mientras las condicion,cs del medio les
:: ~on fa.vorables.\l ,De 1" Siel'l''' de la Nieve, de ese bosque en vi••• de extinción,

'1 r.s8tlieron l~ simientes qU,e extendieron el pinsapo por los pal'qu,es
. y' arboret09 de Europa., donde nunca. resultó dificil su cultivo,

. i mostrando una. gran tolerancia. con suelos y climaR muy difcrell-

[

J tes y~ del de su ',patria, frue.tificando ~ v.iv,~e-ndov,igorOI3'?s,mi~n.
; l' tras tIenen atendidas U11milllmo de exIgenCIas, cuya. satIsfacCIónIv. se 1~9.ha hecho ya imposible en mucho~ puntos de sus nu.turale.t:l

, domllllos.
l, Un riguroso acotamiento y U1UIrvigilancia. eficaz, que supl'ima

/iL, todo aQuso y, sobre todo, malltelJga. francamente alejado del pin.
f ¡' sapar el ~ente de las ctlrbras, ser{1rsuficiente para garanti~r la.

'.; conservación de éste.
j' Otro tanto puede decirse respecto del pinsapo de Mal'l'uecos.

La impresión que conservo de mí visita. a. la manchar tIe bosque
situada sobre Xauen, en las alturas del Magó, es la de un foco de
verdor sitiado por un típico pa,isaje mediterráneo de franca. degra_
dación sobre calizas. Sin embargo, la menor uelllsidad de pobla.-
ci6n y el abrupto relieve del terreno, han consentido que en 1M
sierras más apartadas y de dificil acceso se conserven trozos mug:
níficos de bosque, con aspectos que nos aproximan al óptimo natu-
ral de la:S formadoncs de esta especie, No quiero dejar de citar,
como nota de actualidad, la nueva localidad del pinsapo marroquí..
que, fuera de las rutas seguidas por los botánicos que estudia-roll
aquella 'región, acaba de ser reconocida por nueatro compafiero
Sr. Sánchez 06zar, Inbreniero del Servicio Forestal de la Alta
Comisaria, el cual me comunica que en localidad sumamente
apartada, de l~ kabila de Beni.Zeyel, en las alturn.,~ del Tnzaot,
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Clltl'e los 1.500 y, 1.800 metros de altitud, existen un". 1.500 hee.' r
tiLl'eÜ!sde p.iul:ojU,lHLr,mag,niticamcnte pol>lado p.Ol"á.rlJoles de lim- !f
pios fustes casi cilíndricos, con alturUB que sourepusa.n los 40 me- !¡,
tto~ y diá.lllctr08 que llegan a 1/.0 lllCtl'OS,Bupel'a.ndo el aspecto ~
de conjuuto 3¡L de los mejores rodales de ceUl'u,l de lluest1'o 1'1'0-
tectol'ado. Ef¡to que, desde luego, nos demuestra lo que pueden dar
de 8i las masas de esta esp'ecie no l>,C'l"turuudasen su desarrollo,
vodría. ta.mbién obedecer en p.arte a. tratarse de una raza de selec-
ción de nuestro Abic8) por lo que i.ecomelltla.mos que se recoja' y

. tra.iga su simiente para culti.varla en nuestros v.iveros y uti~llor
este pinsapo nmrroquí, a-l propio tiempo que el penibético, en lu-
ga.res indicados para ello, de nuestras sierl'u"l:Ien repoblación.

El pinsa.po está indicado pa.ra su int1'oiluccióri. en las nmbrías
de las sierr<t!ilmeridionales a pa,rtil' de 1.000 met.ros de 8pltitud, y
en localidades del interior de la. I)cnínsula desde altitudes mucho
menores y de variada. orientación, siempre que ex.ista, a.lguna fres-
c.:ura; resultando, junto con el.t1. cct)ha,lonica anteriormente crta-
uo, especies apropiadas para. su mezcla. con froIHloBatl,en plan de
l'egcneraci6n de las maijaS al'1'uinadas de estas últimllB, como son,
por ejemplo, los re.bollares y. quejigares de ll~estras sierras del
interior.

•••

Nada más voy a deciros, pues he abusado excesivamente de
vuestra atención; de nuev:o he de pedir a. todos sepan disculpar
mi faHa de habilidad por no haber sabido uar algo de atractivo
y lLmenidad a las cuestiones tratadas, que eHcogí por creerlas de
innegable interés, no sólo para los forestales de profesión o aspi-
rantes a HerIo, sino para todo el que sienta cierto apego por las
cosas de la naturaleza, al menos eu cuanto afectan n,l país que
uno habita 'y quiere.

'ferminaré dirigiendo un especial llamamiento a los Ingenie.
ros de mañana, alumnos hoy de esta Escuela, que os disponéis a
t'eanudar los eijtudios que han de capacitaros para la importante
misión que incumbe a nuestro Cuerpo. Si, como espero y deseo,
habéis de ser buenos forestales, yo os 'pido que saquéis, como con.
secuencia de cuanto he dicho, la necesidad de tener siempre un
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, gran' amor y devoción al llloutc consiuel'auo como entidad natu-
ral j hay mucl},o que aprender en el monte, que es imposible euse-
fiaros en n~estras anla,s; por ello os aconsejo que no rehuyáis nUll-

ca el contacto con el monte; acudid a él llenos de curiosidad y
de espíritu de observación, dispuestos R ver\,c y Hr sentirle, a.pre-
ciando todos los detallee de BU momento vital; el bagaje cientiticn
de que vais provistos desde aquí, 08 ayudará a rcsolver las múlti-
ples cuestiones que el propio m-ante plantea y-a. interpretar las

, soluciones que ha de daros 11 otras muchas que vosotros mismos
o. hablal. planteado.

l~l ejel'Cicio de nuestra pl'ofe~ión exige, desde. luego, que el
Ingeniero de Montes esté capacitado par~1todas las cuestione8
y actividades que con el monte se relaeiollun: técnica de los apro-
voohanlÍentos, vía.s de ~, industrias forestales, construcciones,
administración, legislación, ctc.; pero no olvidéis que todo ello
son del'ivuci(}lleS o cODseüucncias de umL ent'idad biolÓgica, llallllLU¡L

monte} por la. que en primer luga.r de1J~is intel'esal'o~.

JIe dicho.
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